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RECIENTES ADQUISICIONES EN LA BACTERIOLOGIA 
DE LAS SUPURACIO~ES ~RONCO·PULMONARES 

Dr, C. XAlABARDER 

'H ABLARLES de la bacteriología 
en las supuraciones bronco­

pulmonares equivaldría a enume­
rar casi la mitad de los gérmenes 
patógenos existentes, pues, por mo­
tivos desconocidos pero dependien­
tes del propio órgano, producen 'su­
puraciones en el pulmón incluso al­
gunos gérmenes que habitualmente' 
no son piógenos. El repasarlos uno 
a uno sería fastidioso y perfecta­
mente inútil, puesto que la 'deter­
minación individual en cada caso 
clínico solamente tiene interés para 
establecer la terapéutica más co­
rrecta en aquel momento. Conside­
ro mucho más interesante mostrar­
les algunos hechos y conocimien­
tos de reciente adquisición, refe­
rentes a un episodio esencial de la 
:vida microbiana: la manera de re­
producirse. El estudio detallado de 
sus procesos de multiplicación nos 
ha hecho adelantar mucho eQel 
esclarecimiento de un problema 
bio-filosófico apasionante, cual es 
el saber qué son en realidad las 
bacterias 'y de dónde' proceden. 
,En todos los Tratados de Bacte­
riología se' dice que las bacterias, 
aparte 'el caso particular de la es­
porulación" se multiplican exclusi-

vamente por un simple proceso de 
división transversal binaria, es de~ 
cir, con una progresión aritmética 
de módulo 2. Traducido al lengua~ 

,je vulgar, quiere expresar que ca­
da célula bacteriana da origen a 
dos células-hijas. Partiendo de este 
esquemático concepto, se han ela­
borado una serie de métodos y fór­
mulas matemáticas para determi­
nar el «tiempo de generación» de 
cada familia microbiana, a base de 
los cuales se calcula el ritmo más 
adecuado para administrar los an­
tibióticos. 

Es cierto que se han descrito 
verdaderos ciclos evolutivos más 
complejos en algunos gérmenes, 
pero oficialmente se sigue, creyen­
do que la multiplicación bacteriana 
se verifica mediante la citada divi­
sión binaria simple y también se 
cree, que los gérmenes tienen 'siem­
pre una morfología inmutable. 
Desde MÜLLER (1885) sabemos que 
el desarrollo bacteriano en los me­
dios artificiales está precedido por 
una fase de latencia, durante la 
cual se dice que a los gérmenes no 
les ocurre nada visible, pues tan 
sólo se adaptan fisiológicamente 
para comenzar, después, lo que se 
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.llama el período de multiplicación 
rápida o logarítmica. 

Todo esto parece muy lógico y 
sencillo;· pero tiene el defecto de 
no ser cierto en ningún caso. Las 
cosas ocurren de manera muy dis­
tinta, tal como voy a mostrarles 
en seguida, pero conviene que an­
tes veamos lo que les sucede a las 
bacterias bajo la acción de los an­
tibióticos o de otras, muchas sus­
tancias químicas. Si añadimos al 
medio de cultivo 80-100 unidades 
de penicilina (equivalentes a las 
500.000 unidades inyectadas al en­
fermo) y exami,namos los tubos a 
simple vista parece, efectivamente, 
que el cultivo se ha inhibido, pero 
si de este meqio de cultivo, aparen~ 
temente virgeJ1, : hacemos prepara­
dos para la microscopia 'electróni­
ca, podemos observar fácilmente 
que la primitiva morfología de ca­
da cepa bacteriana ha experimen­
tado profundos, y extraños cam­
bios, tan considerables que nadie 
sería capaz de adivinar su origen. 
Cualquiera diría que se trata de 
micromicetos, pues se nos apare­
cen en forma de largos, filamentos, 
con' ensanchamientos y apéndices 
claviformes, semejando ascas, o co­
nidios, o clamidosporas, o cualquie­
ra de los dispositivos de reproduc~ 
ción propios de los Micetos. Estas 
formas pueden mantenerse indefi­
nidamente en medios penicilinados, 
sin que nunca pueda 'apreciarse un 
crecimiento visible macroscópica­
mente, pero siempre reproducen la 
morfología de la bacteria original 

cuando se efectúa la resiembra so­
Jbre medios exentos de penicilina. 

Todo este proceso ha sido ob­
servado por muchos investigadores 
y por el mismo FLEMMING, pero to­
dos ellos,' consideran que aquellas 
formas micelianas son productos 
anómalos, extraños a la biología 
de las bacterias, que solamente 
aparecen bajo la influencia de agen­
tes químicos perturbadores. 

Sin embargo, tenien,do en cuenta 
la asombrosa facilidad con que re­
vierten a su morfología habitual, 
cosa que no ocurriría si hubiesen 
sufrido un trastorno demasiado 
importante y teniendo en cuenta, 
también, que a las Micobacterias 
les sucede algo análogo en presen­
cia de antibióticos, quisimos ave­
riguar si dichas formas micelianas 
forman, parte, efectivamente, del 
ciclo vital de las demás bacterías. 
Para ello, hemos examinado los cul­
tivos, minuto a minuto, desde el 
mismo momento de efectuar la 
siembra hasta la aparición visual 
del ligero enturbiamiento, en cuya 
fase ya se hallan siempre las mor.­
fologías de las bacterias adultas. 
Es decir, hemos estudiado lo que 
sucede precisamente durante todo 
el período llamado de «latencia» 
de los cultivos, comprobando que 
es justamente durante esta fase, 
que erróneamente se estima ser de 
simple espera o adaptación fisioló­
gica, cuando ocurren las evolucio­
nes morfológicas más trascenden­
tes para la vida de las bacterias y 
comprobando también que su mul-
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tip,licaciónno se efectúa nunca por 
la 'supuesta" aunque nunca dem'os­
trada, división binaria, simple. 

En las fotografías electrónicas 
que "presentamos, pueden seguirse 
paso a paso todas las fases del ci~ 
cIo evolutivo, de algunas Salmone­
llas. Observen cómo pasan siempre 
por una fa~e miceliana, idéntica a 
'la .que hemos visto en los cultivos 
con penicilina, pero, a .diferencia 
de estos últimos, dicha 'fase es muy 
breve, tan sólo algunos minutos, 
alcanzando rápidamente la fase.; 
que se considera normal, de bacte­
riascon el tamaño y forma pro­
pios de cada género o especie. Ob­
serven también el hecho que tiene 
mayor importancia. Cada uno de 
esos largos filamentos micelianos 
experimenta una fragmentación 

. múltiple, casi al mismo tiempo. Por 
lo tanto, la división no es binaria 
y progresiva, sino que es múltiple 
y simultánea. El ligero retraso que 
manifiestan algunos de los elemen­
tos hijos en separarse complet::t~. 
mente, presentándose en forma de 
parejas, es lo que ha dado lugar a la 
equivocada creencia de una parti­
ción simple que no existe nunca .. 

El hecho más curioso ~ descon­
certante es que siendo los filamen­
tos micelianos mucho mayores que 
las bacterias adultas, no produz­
can enturbiamiento de los medios 
de cultivo, aun cuando son perfec­
tamente visibles con un microsco­
pio ordinario. Esta aparente ano­
malía se debe, bien a diferencias 
de composición química en ambas 

fases del cultivo, bíen al simple fe­
,nómeno físico de una más, intensa 
,difracción de la luz a causa del ma:­
.yornúmero. ~le partíc~las eIl sus~ 
pensión cuandQ la, fragmel).tación 
ha tenido ya lugar. 

Se plantea, naturalmente, el pro­
blema de ~aber cómo se forman y 
de 'dónde proceden las formas mi­
celianas que inician el cultivo bac~ 
teriano. Hemos demostrado en las 
Micobacterias y también en Salmo­
nellas: que pueden formarse a p'ar­
tir de fragmentos bacterianos fan 
pequeños que no solamente atra­
viesan las bujías de porcelana, sino 
incluso las membranas, más imper­
meables, de ·colodión. La existen­
cie de formas microbianas ultrafil­
trables es un hecho perfectamente 
demostrado en la actualidad . 

Las exigenc~as del tiempo taslit­
do no' permiten desarrollar más 
ampliamente estos apasionantes es­
tudios, cuyas conclusiones prácti­
cas son las siguientes: 

l.a Las bacterias pertenecen a 
un grupo especial de Hongos o Mi­
cetos, con todas las características 
generales de estos últimos. Lo que 
llamamos individuos bacterianos 
son simples artrosporas. 

2.a Todos los métodos ideados 
para determinar el tiempo de ge­
neración», por estar ba$ados en el 
supuesto de una simple partición 
binaria, son falsos y no pueden ser­
vir de fundamento para calcular el 
ritmo más adecuado para adminis­
trar los antibióticos. 
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3." La acción de estos últimos 
consiste en prolongar indefinida­
mente la fase miceliana que es nor­
mal, pero fugaz, en el ciclo evoluti~ 
vo de las bacterias. 

4." Es probable que el hallazgo 
de esas formas m~celianas en pa­
,cientes tratados largamente con 
antibióticos y que presentan pato­
logías anómalas, haya sido la cau­
,sa de afirmar que se trataba de 
,enfermedades micóticas por predo­
minancia. 

5.a Es probable también que al­
gunos procesos patológicos mal de­
finidos que hemos visto multipli­
carse desde el empleo de antibió­
ticos y que se atribuyen a virus 
porque no se hallan los gérmenes 
clásicos Y porque no responden fa­
vorablemente a los antibióticos, es­
tén producidos por las formas ul­
trafiltrable's o micelianas, cuyo po­
der patógeno propio es todavía 
poco conocido y contra las cuales 
los antibióticos no tienen la menor 
acción. 


